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Víctor Hugo 

«Les Chatimeius», d»* *E1 Sátiro» ¡ z i r se esos4* minutos breves. . . ¡Oh 
de las calles y de loa bosques». asilencio!.. . Toma nn c o r a z ó n . . . . 

O u e r r H J u n q u e l r o J Prolonga en él el sueno y los de-
-.eos profundos hacia ese infinito 

Guerra Junque i ro , el tempestuo
so revoluoionario y grande poeta 
lusitano, fué solicitado por un a 
migo para que escribiera una oda 
a Víctor Hugo. Y contestó asi: 

«y i amigo: Cantar a Víctor Ha 
ge, en este momento, es para mí 
u d imposible 

Es lo mismo que si me conr .da . 
se a escalar el Hlmalaya . No 
tengo piernas ni pulmones . Una 
oda a Víctor Hugo, debe ser de 
una al tura vert iginosa, para que, 
al menos, le pueda llegar h a 3 t a 

Ja» rodillas. Ofrecer una violeta 
a un roble, es cómico. Cantar un 
huracán con un silbido, ¡que r i -
dículul ¿Pues que valdría que \ o 
dijera al Océano: toma ahí una 
l a g r i m a ? . . . Quería usted que yo 
prendiese el ala ti tánica del ven 
dabal con una cinLta azul? Para 
cantar al hombre que biso caer 
el imperio, es necesario la t rora ' 
pota que hizo caer a Jarico. 

Tome usted una tonelada de 
bronce de callones ya acostumbra, 
des a rugir , túudalo en un cla
rín monstruoso; diga a la tenv 
peitad: ¡sopla! y tendrá usted 
el primer verso de la oda a Vis
tor H u g o . J u n t e enseguida otra 

Silueta masculina 

Uo palo de escuna es mi si lúe 
tado, con un saco que marca las 
formas indefinidas de su t u l l e . . . 
(¡El talle de un palo de c*cuba! * 
Kn un extremo le pondremos u -
nos Srtpntiíos amarillo?; Kn «1 c-
tro un Farra<n, como el de B«ri-
sso Mas a b n p del Far inan , y 
formando par te do su dentadura 
ds tncu—tucu dos paltítas de e ro . 

Dijimos, soino un palo de esco
ba por que este es de madera y sn 
pircóla tiene Mucha afinidad en 
es*» elemento industrial —Chico, 
pues asi se llama, no l levanio le 
la contra a su futuro imperlitie t 
tes demuestra ser un Gil en toda 
la extensión del vocabio. 

LECHUZÓN DE OREJAS 

azul y tranquilo 
Haz s u r g i r d« nuestr.Ms aunas 

pa labras misteriosas, como c*os 
nenúfares que suben dnsde el fon
do de b>á estanques en los bos« 
ques . . . 

Impide que se disperse la g r a n 
llama que abrasa nuestros ojjs y 
nuestros corazones. . . 

Fija en nuestras pupilas la be-
Meza y b lancura de las c u n a n . . . 
Reíresca nucsü'ow cuerpos , afie
brados p<>r la labor del día , con 
las olas inmensas d¿l amor 

X o t l t t t t u 

Con fid encías 

Para una Srta. 
de saco rojo 

F u é una noche apacible . . .Uie la-
ba en la inmensidad la pál ida se* 
lene envegándonos sus rayos d i a 
mant inos, blandos como una c a 
ricia, tenue co'uo una i l u s i ó n . . . 

Me encont raba i unto a t i , em-
Cstoy hambriento j br iagado con el perfume de la* 

madreselvas quo co lgaban de tu 

Invocación al silencio 
¡S i lenc io! . . . 

de silencio, de solitario amor y 
de e s p é r a m e Mi corazón sollozi 
en la noche caliada, y no sab.i si 
es de felicidad o de dolor, ante el 
divino misterio que no conocía. 

Las fiebres, los gri tos, los g e 
midos, ia hunden a los le jos trá* 
gic.luiente, en un crepúsculo e x 
traño y sin regreso. 

Aquí sólo so oirá el rumor d¡s 
vuestras 9 U a v e s y delicadas voces, 

tonelada de oro, der r í ta la en otro 1 que ion como uu susurro de be 
clarln, d iga a la alborada des- lsus . 
lumbrante : jsoplat y tendrá ua 
ted el último verso de la epopsya. 
Organice usted en lo ajto del ci
ña» un terceto en el que el tenor 
sea Isaías, el baritoDO Homero, y 
la contralto Venus con los cabe
llos de oro todavía desparramados 
sobre la muselina levísima del 
mar de Jon ia , y tendrá; usted un 
coro olímpico digno del autor de 

Y luego, cuando se cierren 
vuestros ojos al ensueñe, caerá el 
casto silencio, semejante a esos le* 
v^es cendales de b rumas que flotan 
en las noches claras del e s t í o . . . 

Silencie del sol sobre las qui* 
m e r a s . . . Silencio del mediodía 
sobre el éxtas is de las l lores . . . 

Silencio solemau ante la noche 
que cae, cuando parecen eterni 

balcón, madreselva g u a r d a d o r a de 
secretos y único testigo de nues
t ras c i tas Tenia la cabeza a. 
poyada en tu seno, bien lo re* 
cuenlo , cuando te p regun té si me 
q u e r í a s . . . Reflexionaste, me di
j i s te que no con tu mirada , pera 
tus labios se contraje; on en una 
sonrisa, para dec i rme s i . . . . Di 
entonces fé a tus labios, por que 
ellos supieron engal lar mi insen
satas y por q u e . . . ex is ten m e n 
tiras piadosas on las cuales debe
mos creer 

Pasó entonces un aflo, llegó al 
fin una noche, j u n t o al balcón de 
donde cuelga la madrese lva fio" 
rida y evocando al recuerdo de a* 
quella noche teliz, te p r e g u n t é 
¿me amas? y tu roja como una 
g r a n a mo respondiste , si 

Desde entonces, yo no encuen-
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tro soclego en la tierra! un dolo 
infinito, inenarrable, atroz, hi 
clavado en mi corazón «1 aardo 
emponzoñado y mortal 

El que existen verdades amar 
g*s, las cuales s iempre, debemos 
ignorar. 

ENRIQUE 

Pichones de iloreiraL • 
Pues ei seflor c a r o lector; noso 

tetros, por hablar lü verdad, es-
tamos amenazados á muer te p o r 
más de cuatro «matones* que han 
surgido del aire ambienU de este 
belfo pais de Rivera, porque l e 
hemos sacado los «trapitos el sol.» 

Nuestro lema ©a, «pulo y tente 
tieso>, y como no acostumbramos 
á seleccionar a quien J a l e m o s el 
«palo» el pi imaro que cometa la 
falta e?e e s ; pues bíé**: por proce
der en esa foimu, hemos cometi
do el error de sacar en las colum 
n n s de este pnriódiro, las bellas 
acciones y las iniciales de ciertos 
Moreiras ( l e ojito^ hasta ahora 
desconocidos aqui . 

Diurnos error porque ellos no 
inorecun tal i m p o r t a n c i a . 

Pero .íosotros estamos en la du
da, de donde parte el resentimien 
to d e ellos, si es parque le saca 
mos lo* tratos al sol ó es porque 
no le dim.'S la importancia com
pleta; de pub ' i^ar en voz d e las 
i u i c í a l e 9 , el nombre y apoüido en 
toda la extención del vocablo. 

Perú oigan señores malos, si 
vuei t ros nombres no saleu a luz, 
no es por temor a vuestras b/arir 
conadas, sino por respetar el a-
pellido de otras personas que me 
recen mas respeto que Vd*. p*ra 
las cuales vosotros solo se rv í s de 
vergüenza . 

Fero tengan en cuenta , que 
teniendo que decir la verdad, no 
nos dejaremos l levar por a m e 
nazas . 

¡Ojo con la cola . . q u e se las 
pueden q u e m a r ! . . . 

Lechaza III 
CWOX&x&X,** 

RELOJERÍA y p e d r e g u l l o 
D e l a m o l l e r a d e l Sr. I ) . 

P . B e h e r e n s 

Este j aven , ya e* macaneador 
• impert inente por d e m á s . «Al 
encabezar «Los chicos de la Li 
ra» ec car ta publicada por «El 
Lore» dice: Sr . Director: «Como 
dir ige Vd. el periódico a r r iba nom
brado , p láceme il lrigir a Vd . , p a 
ra solicitar poner en las columnas 
de ese periódico, lo siguiente» — 

No te pnrece lector, que un poe» 
ta casi igual, a M.M. Flores no 
puede escribir tanta macana? 

En doce palabras poner (no en 
las columnas después de solicitar) 
¿Vd. y tanto pcrlédico? joven poc. 
ta, con tanto periódico V d . pon 
drá un Kiosco de revistas o me 
1*or...un puesto de pescado frito. 
Gracias por el Pedregul lo . . . 

_ LLOHÜZA VI 

L e c h u c e a n d o 

Como perro en cancha de bo
cha, disparando p \ra todos los 
a d o 9 , a<jii; m« tienes lector ha 

c ipndo disparar ei lapia s o b i e 
ol pape!, t r a t a n d o , al radios de 
producir escosor . . . Y por de 
cir verdad, & vacos son muchos 
ios que se rascan. 

Empiezo hoy por un j o v e n 
rapa-barbas metido en un cubre 
polvo cerno sacrutan en su ba
ta, alto, rubio, que v ive en la 
cal le Santa Lucia y trabaja en 
la ca l le Saraüuí , en la pe luqne 
r ía Central Este joven mero 
aea por la P l a t a Flores , desde 
que recibió un foribnndo «scho 
t ing» de a n a señorita , que al 
decir de los i tal ianos e s «molto 
Valentino» Ojol que un L ó p e z 
merodea por la misma y a lo 
mejor . . resalta «trompifay». 

D 3 ¿ p u e s v i ene Don P e p e , pe 
ro no Batl le , sino Cnienea. F u é 
est* joven a v*r a «ja ninfa a Ta 
c a a i e m b ó , pero la fetura im« 
pertinente tuvo a v u o de su sa
lida de esta, y lo tuvo encerra
da, sin salir ni a l¿ paerta de 
cal le . . .Nuestro a m i g o e s t u v o a pe
sebre en el Hotel Internacional 
y c o m o quiere que sea , resulta 
car i to . Eduardinho dijo: Es tas 
muchachas de hoy en día. antes 
de H e r costi l las, resaltan carita9, 
eh? 

Guixe está loco de contento , 
mientras un joven estrila . . . 

D e s p u é s de m e s y m e d i o sin 
salir la ninfa fué a la novena y 
a la sal ida G u i x e se a p r o v e 
chó .... 

Macanudo, ch? a lo mejor, 
2&s te rompen el bautismo.. .Ojo 
y caute la cafaftoto. 

Tía direotor de un pasquín 
looal, se pienwa que es tamos en 
Turquía y por lo tanto se oree 
s u l t á n . . . F u é al F lorenaio oon 
dos ninfas de s't hirem y dos 

queda ron en oasa, de él , we en
t i ende . Ojo, oon la p o l i g a 
mia, Sr . Di reo tor las leyes de l 
pais lo p e n a r á n . . 

^ a d y es t4 c o n t e n t í s i m o y s u 
ninfa, t a m b i é n . . Se pa*o pan
ta lón largo, y no es pa ra me
nos.. . L a ninfa diñe q u e la bo 
ra se ace roa . .. ¿Y «I oasor io? 
S a d y c o n t e n t o , el bufet con q u e 
p iensa obsequia r a los a s i g o s 
lo t i ene en oasa. 

N ie to y Fons , el m a y o r , a n d a 
pavoroso desda que E. C. no 
le da oor te . . . . Hace m u y b ien . . 
en no de ja rse engaf la r . 

Y oomo per ro en c a n c h a da 
b o c h a s , el l áp iz disparó de l pa 
pel, oomo el p e r r o en la o a n -
c h a c u a n d o se a p r o x i m a u n a r 
t e fao to de esos d i g n o s i n v e n t o s 
de la p a t r i a de G a r i b a l d e , d e 
OrÍ3ci y de Yaounain . 

LECHUZA L 

911 I d e a l , que en mi mente se ha 
forjado constituye un joven rubio 

tojos castalios las iniciales son O . . . 
B de la casa Osorio, es un bru.-
silerito simpa» co el que oon sus tier
nas miradas encend ó una ineztingui-
ble hoguera * o mi tierno corazón. . 
per el vivo, y sólo a él dedico mi 
pensamiento. 

Beba Olga. 
\ m M e a l , es un joven morocho, 

regular estatura ojos negros softa» 
«ier y que sea amante de la lectura 
y que quiera mucho aquella que a 
de ser su eterna compañera. 

Flor de Te 

P O L I C I A L E S 

M a c a b r o h a l l a s g o 
En la calle Brasil fRivera C h i -

c r ) fue encont raba una enorme ca 
beza h u m a n a mas g r ande qua u -
na ca ldera Frigoríf ica, ceñida con 
j . . key funerario M.o 93 1/4. 

A ú l t ima hora supimos q i e la 
cabeza per tenecía al tCabesa* y 
que ya se hal laba subre sus hom 
bros (pegada con eng rudo ) . 

¿T el •Cabeza*?... 
El *C*beza* merodea j u n t o a Es

te r . 
Lechuza II 

S E D I C E . . . 
Que Romeo L. c ree ser dueño 

de el corazón de la Bita. A . y 
no sí\be el , que c u a n d o ella v« 
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por la calle l tuza¡ngó dragonea 
con T . 

—Que J .M. ama con amor r e 
ligioso a la Stta. Y. 

—Qué cier to joven rabió el do
mingo en el c i n e . 

—Qué a la salida hubo ga l le ta 
Sorandi para uno . 

^-Qué an tes de salir hubo para 
ot ra . 

—Qué A q u e l l o * «dulces de eoeo» 
que pasean por el Corro del Víni
co todas ¡ai ta rdes , son perseguí-
d a i por var ios lechuzas, de Rive
ra y San ta Ana . 

— Qué son los mismo* que con 
frecuencia suelen hospedarse en el 
hete] y concurrer muy segui . 
do al c o r s e o . 

—Que la S r U . B.T. se a 'aba 
•er el produto agr ícola mas bel o 
de F lora l . 

—Qué ent re loa zapallo* puede 
ser lo . 

— Qué H . S . engalla a dos n in
fas, una en la linea divisoria o-
t ra en Santa Ana. 

-Qué Puntafina se d>claió 
tachuela. 

— Qué esta a la al tura do un 
idein» 

— Qué los idolatras de «M Le 
chuza» no atún chancho a media 
espalda. 

—Que el marte* a la noche, ha 
bia rueda de da mas en bi ta l le 
M.V. ó I tuzningó, entre 'as cuales 
dis t inguimos *» los almófarinhai 

— Que J . F . anda en Jioa con su 
picol*. 

— Que arregle sus l iossln meter 
a los demás, mire que lo pueden 
d e s c u b r i r . . . 

—Que la joven que se vanaglo 
riaba d*> haber bailado con «I Pre 
sidente de la Rnpúblic». . . dice, 
que su mayor victoria, (ue el 
triunfo «n el concurso de ojón be' 
líos en F l o r e s . . . 

— Que II .V. porque tiene novia 
no oVje de sp.ludar a les amigos. . . 

—Que con la taita de pau pus-
de imponerse U galleta. 

— Que Saracura Pancrnsia escrr 
ba otro se dfse... 

—«Qué Cárcoba no confunda 
hnerto roa jardín. 

— Que lo pide * 1 . . . 
Lechuza V 

Renuncia,.. 
H >hlendo nuestro administrador 

Si*. Umoerro ¡Selüguin, presentado 
su indeclinable renuncia por exi
girlo la* excesivas ocupaciones 
de su profesión avisamos a iui«s-
iros amables lectores y al público 
en general , que desde el presente 
número desempeílnrá el carjro ad
ministrativo de este periódico el 
ooQocidu joven de la localidad Sr. 
Solía (¿onzáles. 

Para cot i espondencia y cania 
dirigirse á Agraciada N.o 119. Fu 
tre Mrasil y CuDapirü. 

Lq redaaián 

ÍPMIIÍM imMM& 
M&s lena criolla 

I-ara «Punta fina»,de la 
Redacción de <El Loro* 

¡Ahi juna qu i jn lo dijera 
que el «punta lina» mentao 
se d i e ra por der ro tao 
al comenzar la «carrera». 
Y an tes de ello quien lo v ie ra 
robonzando pretención, 
j u r a r l a que la junc ión 
haría abochornar á un poeta, 
pero se c lavó de geta 
con su pobre mancar rón . 

Un día dijo Martín Flern» 
y ron muy Ju^ía Razón, 
que el que obra con precausión 
difícil corneto un j a r ro ; 
«Que cuanto má«* flaco el perro 
más r u l g a s euele tener» 
Que el hombre de buen va ler 
por la expecericia cur t ido , 
debe ser precavido 
cuando quie ra acometer . 

2 o Poetm chaquetista. 

Al joven Mauro Leal 
SI hoy a la voz de la pasión despiertas 
y otra vez vuelves a alegrar mis horas; 
yo sarduno tus ancías pecadoras 
a» ver tus gracias que lloré por muertas 
Cerró mi triste corazón s j s puertas, 
victima de palabras seductoras; 

• mas tu, que a .le ellas en silencio piensas 
de par en par las hallarás abiertas, 
para anud r los venturosos Lzos 
a ti se tienden con ardor mis brazos. 
Mié tras sueño en felices lotanaizas 
y piensa emocionada y convencida 
que también en ios campos del olvido 
se puede cultivar la esperanza. 

flor del Campo 
Rivera, Noviembre de 1920. 

Déjame sombra que mí senda siga 
No eclipses la luz p a r a mis ojos; 
Que hay espinas punzantes y hay h a -

(brojes, 
Y me haces daño, si a no andar me 

(obligas 

Dejadlo con su pena y su fatiga 
Al corazón que se enfermó de antoje 
Que en el pecho sepulte sus enojos 
Y por su culpa el cielo, lo maldiga. 

Y en el campo escabroso en que ca-
(mino 

no te afane lo cruel de mi destino 
Deja, lo siga tan cruel como e s t d # 

(incierto 
Puesto que hoy, la dicha me arrebata 

¡Que si ía m u e r t e í i e x o r a b l e m a t a 

A d e h a b e r d o p o s a r d a s p u e s d e m u e r 

( t o ! 

Gabiirl T¡<> 

PÍRO^ííT.T. 
A una damita en quien ci
fre lodo el amo/ que en 
nendrá mi pasión u de 
qaten recibí la fna puña
lada de amar/jura que hi 
rió mi corazón. 

Que quieres que yo haga para conquistarte 
Chinita adorada a quien qjiero y veneio? 
Si yo con tus desprecios soy capaz de matarte 
Y después reducirme a la exprectón de cero? 
Porque ya no queros si un tiempo me qneriste 
Porque no tiramos y formamos la yunta 
Que ha de tirar del carro? Pe:o si ya m% 

(heriste 
Sácale a la picana del desprecio, mas punta. 
Aguijonéame el alma y partime el corazén 
Que yo en mis delores daré tu bendición 
Pues soy grande y altivo, soy fuerre, soy de 

(hierro, 
Decime: si P* conquistarte me pusieras lloro-

(ñas, 
Montara yo en un burro en pelo o en caronas 
Me amariiN China, si yo me parec'era a 

(Martin Fierre? 
Alberto Urrntia. 
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i N o l e a e s t o l 

91 n o s e r q u e V d . l e &u%te v e s t i r e l e á a n f e j n e n 
t e y a ú l t i m a m o p * 

Ricardo González [hijo) 
MAESTRO CORTADOR SASTRE 

D i p l o m a d o e n l a a c a d e m i a B E R N f t R P i d e 

B u e n o s * l r e s . O f r e c e a l p ú b l i c o l a o p o r t u 

n i d a d d e v e s t i r e x a c t a m e n t e s e g ú n l o s ú l t i 

m o s m o d e l o s d e B u e n o s A i r e s y M o n t e v i d e o , 

a p r e c i o s s u m a m e n t e m ó d i c o s . 

Calis Agraciad entre Brasi] y Cunapirù 

Si? v e n d e u n i e r r e s o p r o n t o a e d i f i c a r e n 

l a « a l i o A g r a c i a d a t a s i e s q u i n a R e y l e s . 

T r a t a r con B e n i t o Selegilin 

E n l a l i n e a d i v i s o r i a 

De los hermanos Tubino 

Tienen ricas marmeladas 

Conservas recién llegadas 

Buena canina y buen vino 

Buenas grasas, buen tocino 

Azúcar, verba, carbón 

Embutidos y jamón 

De marca recomendada 

Aprovechen la bolada 

¡Señores! es la ocasión. 

I Sastrería Ideal' 

t 

El vestir elegantemente 
y a ia última moda es ser 
previlegíado. ¿Quiere Vd 
conquistar ese previlegio? 
Vístase por la Sastrería 
«IDEAL» de Umberto Se
legilin, que ha recibido 
recientemente un inmen
so stok «le casimires ex
tranjeros y nacionales. 
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B a r b e r í a V A R G A S 

C a l l e B r a s i l : E s q . U r u g u a y 

E s l a c a n a d e R i v e r a 

d e m á s g u s t o y m e j o r t r a t o -

q a e v e n d e b u e n o y b a r a t o 

A t o d o g u s t o j m a n e r a . 

mm î - T S A fm~Èmmm%mmm^M^^m^m^m^m^ 

I 
i 
$ 

M o l k e y C í a . 

Hoy es el tema del dia 
Por su vpnta colosal 
La gran firma comercial 
De Juan Molke y Cía. 
Cenfecoión, ferretería 
Tienda, almacén y bazar 
Muebles para conformar 
Al cliente más presumido 
Es completo su surtido 
Apresúrense a comprar. 

I 


